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			Conclusiones

			El objetivo del yoga más genuino y antiguo es moksha, la liberación. A esa liberación suprema también se la denomina mukti o kaivalya, y representa la emancipación definitiva. Para aproximar al yogui a ese objetivo, se le procuran una gran cantidad de enseñanzas y métodos. Por lo tanto, se señala la meta, se muestra la senda y se proporcionan los mapas y vehículos necesarios para recorrerla. Nada queda librado al azar y ningún esfuerzo, aplicado honesta y motivadamente, se pierde.

			El cuerpo y la mente se tornan el laboratorio viviente donde trabajar sin tregua para acercarse al revelador estado de la emancipación, que pone cese, como indicara Buda, a la ofuscación, la avidez y el odio, y por lo tanto al miedo y a mucho del sufrimiento. Se sigue la senda de los que podríamos denominar «los liberados vivientes», es decir, los que han ido abriendo el camino y nos sirven de guías con sus pautas de orientación, sus puntos de referencia, sus inspiradores logros espirituales y su tesón incomparable.

			Desde muy jovencito tuve ocasión de conocer ese lado del yoga modernizado y occidentalizado que tiene poco de yoga, rentabilizado con una indecorosa retórica terapéutica y mercantilizándolo con muy falaces argumentos de que el yoga para la persona de hoy (estresada, con ansiedad y dolor de espalda, insomnio o depresión) tiene que ser distinto al yoga tradicional. Ya en mi adolescencia, abundaban unos libros muy simples, que trataban de convertir el yoga en una panacea o enmascararlo con burdas supersticiones. Abundaban en el mundo occidental, y no menos en la India, libros con títulos como Siempre joven con el yoga y otros similares, ofreciendo recetas para mantener el vigor sexual, la eterna belleza física e incluso casi la inmortalidad. En parte, es cierto que los primeros traidores a la quintaesencia del yoga fueron los mentores indios que llevaron a América un yoga donde era difícil distinguir entre lo yóguico y la calistenia, la gimnasia sueca o finlandesa, el culturismo o el contorsionismo. Por ejemplo, el saludo al sol o el saludo a la luna, o el saludo a Júpiter o cualquier saludo que sea, si a usted le viene bien y le ayuda, practíquelo, pero tenga la más absoluta certeza de que no es Hatha-Yoga.

			Siempre que he pasado por París, he ido a visitar por fuera la casa del gran estudioso de filosofías y doctrinas orientales René Guénon. Me gusta detenerme unos minutos en la casa en la que vivió en la Isla de San Luis e incluso colarme furtivamente en el patio de la finca. Me vienen a la mente palabras con las que ya nos advertía y prevenía hace décadas, como, por ejemplo:

			
				Cuidado con los charlatanes que buscan sacar provecho de cualquier idea inspirada más o menos vagamente del yoga

			

			
			
				
			

			
			
			
			
				
			

			
		
	
		
			Apéndice

			No valoro las opiniones que puedan ofrecer sobre el yoga y sus técnicas los científicos que no las han experimentado lo suficiente. Muchos tienen el descaro de referirse a las mismas sin haberlas practicado ni una sola vez, por eso, no me sirven sus teorías o la profusión de conocimientos académicos. Sus testimonios no tienen el suficiente valor, si sino han practicado y ellos mismos se han vuelto su propio laboratorio viviente. Por eso me gusta decir: «No es el yoga el que hay que cientificar, sino es la ciencia a la que hay que yoguizar».

			A lo largo de los cincuenta y dos años que he estado dando clases tanto de Hatha-Yoga como de Raja-Yoga, son numerosos los médicos que han asistido a nuestras aulas. Recojo en este apéndice algunas opiniones sobre asanas y pranayama de médicos que han practicado yoga con rigor en Shadak y en otros institutos de la India. Su testimonio es muy importante, porque además de los conocimientos médicos han adquirido con la práctica esenciales experiencias personales.

			Selecciono algunas opiniones, pues yo fui la primera persona en España –y pienso que la única– que se sometió a pruebas médico-yóguicas con dos grandes especialistas: el doctor internista y yogoterapeuta Miguel Fraile y el doctor especializado en respiración Juan Estada. El doctor Fraile me investigó ejecutando asanas, de manera muy especial el sirsasana y comprobó cómo la presión arterial ascendía durante la ejecución y enseguida se estabilizaba. También, me investigó en bhastrika, uddiyana-bandha y ejecutando dharana. El doctor Estada me estudió ejecutando técnicas de pranayama, utilizando un instrumental altamente sofisticado, y se sorprendió por los resultados, pero sin poder llegar a una conclusión definitiva.

			Merecen ser destacadas las investigaciones que llevó a cabo el doctor Behanam, que comprobó por sí mismo y reseñó científicamente los resultados y modificaciones causadas por el ujjayi, el bhastrika y el kapalabhati, pudiendo el yogui a voluntad aumentar o disminuir el consumo de oxígeno. Estas investigaciones ya fueron llevadas a cabo hace más de medio siglo. El doctor T.K. Behanam practicó primero pranayama y meditación a lo largo de tres años, y luego un año más en el Instituto de Kaivalyadhama en Maharashtra, India. En este destacado instituto médico-yogui, tuve ocasión de entrevistar largamente a los doctores Bhole y Karambelkar, cuyas opiniones y conclusiones recojo en mi obra Principios de yogoterapia. También, posteriormente, apliqué un cuestionario al doctor Gharote.

			El doctor B.K. Ananda y sus colaboradores investigaron en Delhi a un yogui encerrado en una caja de metal sellada y comprobaron que podía reducir el consumo de oxígeno considerablemente y originar modificaciones importantes en su metabolismo. Por su parte, la doctora Teresa Brosse, colaboradora del célebre cardiólogo el doctor Laubry, comprobó cómo un yogui podía conseguir una profunda reducción circulatoria y cómo otros podían influir notablemente en sus frecuencias cardíacas. Ha investigado en diversas ocasiones en la India con un avanzado instrumental y explicó:

			
				El estudio del yoga no enriquece solamente nuestro campo de experimentación gracias a la práctica y a la colaboración de sus adeptos; su teoría sugiere a nuestra mente datos de interpretación más complejos y precisos el solo mecanismo psicosomático familiar a nuestra visión científico occidental.

			

			También asevera:

			
				El Hatha-Yoga constituye, evidentemente, un campo de experimentación ensanchado en materia de fisiología humana y particularmente en el marco de las técnicas respiratorias cuidadosamente elaboradas por la tradición y profundamente alejadas de las condiciones en las cuales se organiza la homeostasis en la persona ordinaria.

			

			Sin embargo, con esa enorme sabiduría y objetividad que les falta a no pocos científicos, la doctora nos previene:

			
				Sin duda, los registros, por inhabituales que ellos puedan ser en ciertos casos, son poco significativos de una experiencia interior que guarda celosamente su secreto sobre su propio plano.

			

			Hace ya mucho tiempo que los doctores Mukerji y Spiegelhoff investigaron diversas técnicas del Hatha-Yoga, tratando de verificar las modificaciones producidas por las mismas. Desde el consumo de oxígeno a la composición del azúcar en la sangre, desde los cambios de temperatura de la piel a las modificaciones en el electrocardiograma, desde cambios en la composición de la sangre a modificaciones en los órganos abdominales mediante rayos X, desde cambios en la temperatura de la piel al comportamiento del esqueleto.

			En mi obra Principios de yogoterapia incluí un detallado estudio de un médico e instructor de yoga en Brasil, así como los trabajos de numerosos médicos de diversas especialidades, asiduos practicantes de yoga en Shadak, donde todos recomiendan enfáticamente la práctica de esta milenaria disciplina.

			Durante muchos años investigué las psicologías orientales con la ayuda e inspiración del doctor José Álvaro Calle Guglieri, profesor de la universidad, especialista en dinámica cerebral y que había hecho cinco carreras. Juntos escribimos la obra Yoga, zen y control psicosomático, que resultó un gran éxito en su época. El doctor Calle Guglieri aseveraba que la práctica del yoga puede evitar los efectos desestabilizadores del mundo neurotizado y representar la terapia psicosomática preventiva más natural y eficaz que se pueda proporcionar a la persona actual, en una época en la que casi todas las «soluciones que se le suelen ofrecer son artificiales (drogas, biofeedback, etcétera) y muchas veces inoperantes».

			En la India, he tenido ocasión hace muchos años y desde mis primeros viajes al país, de visitar institutos donde se investigaban las técnicas yóguicas a la luz de la medicina, entre otros el de Kaivalyadhama (varias veces visitado), el de Yogendra y su hijo el doctor Jayadeva, el del doctor Varandani y Swami Ananda, un par de ellos en el de Cochin y el departamento de yoga de la Universidad de Benarés.

			Las investigaciones científicas sobre las técnicas del yoga vienen de muy atrás, y comenzaron a ejecutarse hace más de medio siglo en Japón y Alemania, entre otros países y yo mismo publiqué hace mucho tres obras en las que se abordan temas de salud relacionados con los métodos yóguicos, como Yoga y salud, Yoga, una medicina natural y Yoga, principios de yogoterapia. El yoga debe entenderse como una disciplina de salud integral, donde se valora la salud del cuerpo, la de la mente y las emociones.

			Fue muy significativo lo que tuve ocasión de vivir con el doctor Jayadeva, después de haber entrevistado a su padre Sri Yogendra y a su madre Sita. Como en todo aquel agotador viaje de investigación me acompañaba Almudena, cuya colaboración fue invalorable. Pues bien, el doctor Jayadeva, profesor de Hatha-Yoga y meditación, nos mostró detalladamente las instalaciones médicas con los instrumentos, que se utilizan para la investigación de las técnicas yóguicas. Estábamos en el laboratorio, cuando aseveró:

			
				Hoy en día se trata de investigar el yoga científicamente. Pero en realidad todo esto –y señaló los diversos instrumentos médicos– es de un valor muy limitado. El problema actual es que se confiere demasiada importancia a lo material, cuando lo realmente importante es la espiritualidad, aunque muchos practicantes solo busquen en el yoga la salud física. El yoga puede combatir determinados trastornos y facilitar al individuo un excelente estado de salud, pero insisto en que lo básicamente importante es la espiritualidad.

			

			Almudena, que no solo ha sido una magnífica profesora de Hatha-Yoga, sino que es una gran y asidua meditadora, y yo nos miramos con aire de complicidad y esbozamos una satisfactoria sonrisa. Sabíamos que son innumerables los estados de la mente que, por fortuna, no podrán nunca ser reducidos al electroencefalograma y que, desde luego, la Sabiduría escapa a cualquier fórmula científica.

			Debo insistir en lo esencial e iluminador que resulta que el científico sea a la par un asiduo practicante de las técnicas yóguicas. A los interesados en la perspectiva médico-yóguica no puedo dejar de recomendarles los libros: Curación y salud integral por el yoga del doctor Miguel Fraile, que tuve el placer de prologar, y Hatha-Yoga práctico, no por tratarse de mi obra, en absoluto, sino por las sabias respuestas del doctor José Manuel Muñoz de Unamuno a mi cuestionario. Tanto el doctor Fraile como el doctor Muñoz de Unamuno comenzaron con la intensa práctica del yoga desde muy jóvenes, por eso sus testimonios son de un enorme valor.
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